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Introducción

McCartney, Peisner-Feinberg, y Ahnert y Lamb han estudiado investigaciones sobre las

esperanzas y los temores que han surgido respecto al cuidado infantil formal, que se han

convertido en normas en muchos países alrededor del globo. La mayor esperanza ha sido que el

cuidado infantil de los(as) niños(as) pueden mejorar significativamente la vida y el desarrollo de

los(as) niños(as) pequeños(as), especialmente aquellos(as) que se encuentran en mayor riesgo de

tener resultados bajos, y este potencial ahora se encuentra bien establecido.1,2 El mayor temor ha

sido que el cuidado infantil pueda interrumpir la relaciones de cuidado padres/madres – hijos(as)

y los daños del desarrollo social y emocional en los(as) niños(as).3 Normalmente, el cambio en las

actividades de cuidado infantil es atribuido al movimiento de las madres hacia el trabajo
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remunerado fuera del hogar. Sin embargo, hasta los(as) niños(as) cuyas madres no tienen un

empleo remunerado ahora pueden participar de actividades similares.4 En este sentido, se puede

ver que el cuidado infantil tiene dos posturas:

La demanda de ambas ha impulsado los cambios en el cuidado y la asistencia en programas

similares en la escuela, la mayor parte del día, ahora es casi universal desde los tres años, en

algunos países.5

La investigación sobre el cuidado infantil se lleva a cabo en gran medida y se publica en sub-

especializaciones, cada una con su propia perspectiva, como se refleja en las revisiones.

McCartney describe la investigación del cuidado infantil como una evolución de etapas; desde

comparaciones simples de niños(as) dentro y fuera de los análisis de los efectos de la calidad del

cuidado, el control de las características de la familia, los exámenes conjuntos de las influencias

del cuidado infantil y los contextos familiares. A los que Peisner-Feinberg categoriza su

investigación según su enfoque en:

Ahnert y Lamb tienden a centrarse en relaciones de los(as) niños(as) con padres/madres, otras

personas cuidadoras, y otros(as) niños(as). La fragmentación de la investigación por

especialización limita la claridad de las conclusiones de su revisión. No obstante, todos(as)

los(as) autores(as) reconocen la necesidad de que la investigación se vuelva multidisciplinaria y

abarque ampliamente la ecología social, si es para aumentar nuestra comprensión de los efectos

del cuidado infantil en el desarrollo.

Investigaciones y conclusiones

Los(as) autores(as) de estas revisiones identifican como una meta principal de su investigación a

la producción de estimaciones referentes a los efectos de las experiencias de cuidado infantil

sobre el lenguaje, el desarrollo cognitivo, social, emocional y físico de los(as) niños(as) y el

bienestar, simultáneamente y proyectados en el futuro. Las dimensiones de la experiencia que

citan como importantes son la edad de la entrada, las horas de cuidado, el tipo de persona que

1. Permite que padres/madres trabajen y lleven a cabo otras actividades lejos de sus hijos(as)

2. Proporciona educación y actividades sociales para los(as) niños(as)

1. Intervenciones que buscan mejorar la educación y el desarrollo, o

2. Cuidado infantil común, disponible para la población en general.
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cuida y el entorno, y la calidad. La calidad se ha definido tanto en términos de proceso

(actividades), como de estructura (características del(a) docente, tamaño de la clase, etc.) y es de

pobre a mediocre en algunos países.6-7 Los efectos de las variaciones en el cuidado no se esperan

de manera uniforme, ya que que varían con las características de los(as) niños(as), sus familiares

y los contextos sociales más amplios de donde viven. Efectivamente, los(as) investigadores(as)

han llegado a considerar que el cuidado infantil y las experiencias en el hogar están

determinados conjuntamente.8

En general, la investigación nos da la razón para tener esperanza y ha disipado algunos de los

principales temores. Sin embargo, estas revisiones particulares platean dudas sobre si podemos

esperar sólo modestos beneficios cognitivos y sociales, que pueden ser parcialmente

compensados por los modestos efectos negativos en el comportamiento social y la salud. En mi

opinión, una evaluación optimista del potencial del cuidado de los(as) niños(as) mejora el

desarrollo, se realiza basándose en una revisión un poco más amplia de la investigación, con un

mayor énfasis en la educación.

Hasta la fecha, los efectos positivos inmediatos y duraderos de la calidad en el lenguaje, el

desarrollo cognitivo y el rendimiento escolar han sido confirmados por hallazgos convergentes de

estudios longitudinales razonablemente representativos, aleatorios y más pequeños en el largo

plazo.1,2,9-13 Las contribuciones a esta base de conocimientos se basan en las revisiones meta-

analíticas de las  intervenciones y grandes estudios longitudinales realizados en varios países
1,2,14,15 La meta análisis exhaustiva ahora estableció que los efectos del cuidado temprano

disminuyen, pero no desaparecen, y cuando los efectos iniciales son grandes, siguen siendo

sustanciales en el largo plazo.1,2 Los hallazgos nulos de los dominios cognitivos y sociales en

algunos estudios pueden atribuirse a las limitaciones inherentes de sus diseños, muestras y

medidas. Los beneficios del desarrollo infantil se encontraron con mayor frecuencia por la

calidad de los Centros de cuidado y, adicionalmente, la investigación es justificada sobre el

estudio de los efectos de otro tipo de cuidados. El tamaño del grupo es un contribuyente

importante para la eficacia de la educación y se justifica al respecto una más amplia

investigacion.16 Los resultados son variados en cuanto a la medida de los beneficios derivados de

la calidad (al menos en algunos ámbitos) ¿pueden beneficiar a niños(as) desfavorecidos más que

otros(as)? Pero estos hallazgos serían generalmente consistentes con los resultados de

intervención y estudios en educación.11,16
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También hay suficiente investigación para concluir que el cuidado infantil no representa una

amenaza seria para las relaciones de los(as) niños(as) con padres/madres o para el desarrollo

emocional de los(as) niños(as).1,2,9 Un reciente estudio de centros preescolares en Inglaterra

produjo resultados algo parecidos: los(as) niños(as) que comenzaron antes tuvieron niveles un

poco más altos de comportamiento antisocial o que generan preocupación. Un efecto reducido

pero no eliminado por una mayor calidad.17 En el mismo estudio, no se encontró que un inicio

temprano afectara a otras medidas sociales (independencia y concentración, cooperación y

conformidad y sociabilidad entre pares), pero se encontró una mejora en el desarrollo cognitivo.

Sin embargo, algunos estudios encontraron que la calidad de los cuidados subsidiados

públicamente en algunos países es tan baja que perjudica el desarrollo de los(as) niños(as).18-20

Cuando las políticas nacionales ignoran la calidad del cuidado infantil al fijar las tasas de

subsidio y las regulaciones, renuncian a los beneficios positivos sustanciales de los programas de

alta calidad y en lugar de ello, cosechan impactos nulos o incluso negativos en el desarrollo

infantil.1,9,20-22

Asimismo el sesgo de selección es un potencial problema para la mayoría de los estudios de

cuidado infantil, ya que puede confundir las variaciones en las características familiares con las

de los contextos del cuidado infantil. En las investigaciones relacionadas con el cuidado infantil,

en los problemas de comportamiento, el sesgo de selección es especialmente preocupante, ya

que la causalidad corre de manera plausible en la dirección opuesta. Un ensayo aleatorio de

Inicio Temprano encontró que un grupo en tratamiento recibió más horas de cuidado y tuvieron

menos problemas de comportamiento en los años preescolares.23 Otros estudios preescolares han

encontrado bajas tasas de problemas de comportamiento, trastorno de la conducta, delincuencia

y crimen en la edad adulta entre las personas que fueron colocadas en las guarderías

tempranamente en sus vidas.9,24

Implicaciones para el desarrollo de políticas y servicios

Todos los documentos señalan que la calidad del cuidado es frecuentemente baja, la razón

principal es el alto costo de la calidad. Por ejemplo, los(as) profesores(as) con buena formación,

es un factor que influye en la calidad general y los beneficios para los(as) niños(as). Un factor

que también es altamente dependiente de la remuneración.25 Los(as) padres/madres parecen

tener dificultades para pagar o para percibir la necesidad del cuidado de calidad. Los países

varían en la medida en que el cuidado infantil de calidad es visto como una responsabilidad
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gubernamental para ser apoyado por la regulación y la financiación pública.5 Dado que el apoyo a

la educación es ampliamente considerado como una función gubernamental apropiada, podría

parecer que algunos países aún tienen una inadecuada apreciación del rol de la educación en el

cuidado infantil. Los análisis de costo- beneficio en relación con las intervenciones proporcionan

un alto margen de beneficios sobre los costos, lo que sugiere que incluso con beneficios

pequeños o moderados de la calidad del cuidado, son de valor suficiente para justificar la

regulación gubernamental y el apoyo financiero en nombre de todos(as) los(as) niños(as).26-27

Cuando los gobiernos invierten de manera inadecuada en la calidad y las políticas, incluso

fomentando la baja inversión en la calidad del cuidado, la mala enseñanza y la prestación del

cuidado puede conducir a malos resultados de desarrollo para los(as) niños(as) y al fracaso en la

obtención de potenciales beneficios de la calidad del cuidado en todos los ámbitos del desarrollo.

Los precedentes beneficios para el desarrollo son màs  grandes, en relación con los beneficios

laborales para los(as) padres/madres desde estas políticas.26 El mayor apoyo de la calidad,

particularmente el aumento de las calificaciones profesionales de los(as) profesores(as) de

cuidado infantil mediante el pre- servicio educacional y la capacitación continua podrían mejorar

enormemente los beneficios de las políticas de cuidado infantil para los(as) niños(as), la familia y

el público en general.25
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